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INTRODUCCIÓN 
 
Este año la salida del Club planteó algunas novedades respecto a otros 
años; por un lado el destino: el Caribe hizo que, entre las fechas y la 
distancia muchos de los habituales desistieran u optaran por aguas 
más cercanas (Mediterráneo), como Pedro y Samu. Al final solo cinco 
tripulantes se enrolaron en la expedición: Ramón, Julio, Fernando, 
Javier y Miguel. 
 
Por otra parte,  el hecho de tratarse de navegación en el Caribe, imponía 
por prudencia alejarse de las fechas de ciclones que comienzan a 
mediados de mayo y adelantar la fecha al mes de abril.  
 
En contacto con Canalmar a través de Ramón, se ven opciones de 
navegar por periodos no coincidentes con semana natural y se acuerda 
prolongar la estancia a 10 días, toda vez que el salto del charco merece 
la pena. 
 
Así pues los mail comenzaron a rodar, tardíamente, ya que el destino no 
exigía anticipación como otros años y Canalmar así aconsejaba, de 
modo que la reserva del barco no se hizo hasta febrero. 
 
A partir de ahí la rutina acostumbrada: pagos a razón de 500€ por 
barba para alquiler de barco y búsqueda de vuelos, los que resultaron 
más ventajosos fueron  vía Paris (Orly), con Salida desde Madrid el 22 a 
las 8,45h; ello aconsejaba, según opiniones expresadas en los e-mail, 
salir el día anterior y dormir en hotel cercano al aeropuerto. Se 
reservaron habitaciones en el Trip Diana para todos.  
 
Ese sería el lugar de encuentro sobre las 23 horas del día 21, ya que 
Ramón venia de Santander y el resto con distintos horarios desde 
Asturias. 
 
Los vuelos: 
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CARACTERÍSTICAS ESPECÍFICAS DE LA ZONA DE NAVEGACIÓN: 

 

1.- Sistema de balizado marítimo IALA 

El sistema de balizamiento marítimo IALA (International Association of 
Lighthouse Authorities) ó AISM (Asociación Internacional de 
Señalización Marítima) es una norma internacional dictada para 
estandarizar las características del balizado que delimita canales 
navegables y sus aguas adyacentes a fin de unificar criterios.  

Comprende seis tipos de señales diferentes que pueden emplearse en 
forma combinada. Señales laterales, Señales de peligro aislado, Señales 
de nuevos peligros, Señales de aguas seguras, Señales especiales y 
Señales cardinales. 

 

Existen dos sistemas de balizado a lo largo del mundo: sistema  A y 
sistema B, ambos son análogos y difieren únicamente en cuanto a la 
ubicación de las marcas y boyas laterales, mientras que el resto de las 
señales es común a los dos.  

 El sistema A aplicado en Europa, África, Oceanía y Asia 
excluidos Japón, Corea y Filipinas. En este sistema un buque que 
entra desde el mar hacia puerto haciendo uso de un canal 
balizado debe dejar las boyas y marcas verdes por estribor (por 
su derecha). 

 El sistema B aplicado en América del sur, central y norte además 
de los tres países asiáticos antes mencionados. En el sistema B es 
a la inversa; boyas y marcas verdes por babor 
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2.- Vientos constantes del este: alisios 
 
Los vientos, observados en las semanas anteriores a la partida, se 
configuraban constantes de componente este-nordeste, con olas entre 
metro y metro y medio, y fuerza normalmente 4 de la escala de 
Beaufort, no obstante hubo mínimos de 8 nudos y máximos de 25. 
 
Los vientos alisios soplan de manera relativamente constante en verano 
en el hemisferio norte y menos en invierno. Circulan entre los trópicos, 
desde los 30-35º de latitud hacia el ecuador. Soplan del nororiente al 
suroccidente en el hemisferio norte. El recorrido elegido discurría  entre 
los 14º y 12º de latitud. 
 
 
 
3.- Océano Atlántico y mar Caribe. La barrera de las Antillas. 
 
El arco que forman las Antillas (nosotros nos movimos por la Menores) 
constituye una frontera natural que divide el Océano Atlántico y (nota: 
divide uno y otro o separa uno de otro) Mar del Caribe. Esta 
circunstancia orográfica hace que al navegar a sotavento de las citadas 
islas estés protegido del viento y, consecuentemente, en  los espacios 
entre islas estás expuesto al viento atlántico 
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PUERTO DE PARTIDA Y CHARTER: 
 
El puerto de partida fue Le Marin: 
“Ubicado  en  la  costa  sur  de Martinica,  entre  Sainte‐Luce  y  Sainte‐Anne,  Le Marin  cuenta  con  un 
inmenso  puerto  recreativo,  uno  de  los más  grandes  del  Caribe.  El  puerto  deportivo,  ideal  para 
pasear,  está  jalonado  de  numerosos  comercios,  bares  y  restaurantes  que  lo  convierten  en  un 
codiciado destino turístico. A estos atractivos hay que añadir un gran ambiente, así como numerosas 
actividades  para  los  turistas:  vela,  kayak,  esquí  acuático,  pesca  en  el mar,  buceo  o windsurf,  los 
amantes de los deportes acuáticos disfrutarán de lo lindo.” ( http://www.france‐voyage.com/francia‐
guia‐turismo/marin‐2426.htm) 
 
La zona portuaria tiene una estructura arquitectónica modular de 
cubos, en la que se concentran  todos los servicios: aseos, capitanía, 
compañías de charter, restaurantes, tiendas, etc. que los hacen 
cómodos y accesibles 
 
LA EMBARCACION 
 
Un Harmony de 42 pies, de nombre “RENOIR”, del año 2006, de la 
compañía de charter TEAM YACHT. 
 
Tres camarotes: uno en proa con baño y dos en popa, baño en el salón, 
cocina y nevera. Tres depósitos de agua, 500 litros en total, con llenado 
por una única boca. Tanque de combustible de 200 litros de capacidad. 
   
Provisto de una sola rueda de 
gobierno plegable, la torre de la 
bañera, que era bastante 
estrecha, estaba dotada de 
equipo de ángulo de viento, 
corredera (nudos, profundidad, 
temperatura,  velocidad de 
viento) y piloto automático; 
carecía sin embargo de plotter en 
la bañera. 
 
 

 
El equipamiento dejaba 
bastante que desear, pues 
parecía estar completado por 
restos de otros barcos y, por la 
resistencia que ofrecían 
algunas de sus llaves (gas y 
sujeción del motor del dingui), 
hacía presumir que estaba en 
desuso. Muebles viejos y 
remendados, con cornisas o 
manillas  que se caían. 
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LA TRIPULACIÓN  
 

Ramón Cueto 
  

 Julio Milleiro 
 

Javier Alvarez 
 

 Fernando Fidalgo 
 

 Miguel J.M. Crespo 
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LA RUTA 
 

 
ZONA AMPLIADA 

 
 
 
 

Algunas características del recorrido: 
 
Los rumbos: el trayecto barajado desde Martinica, zona más 
septentrional (paralelo 14), hasta Cayos de Tobago (paralelo 12), 
configuraba una distancia aproximada de unas 120 millas y discurría 
prácticamente por el mismo meridiano (en la misma longitud), lo que  
conllevaba  que bajáramos casi siempre a rumbo en torno a  190º y 
210º subiéramos a rumbo entre  10º y 30º, es decir rumbos sur y 
rumbo norte  con vientos constantes del NNE o E , ello que nos llevaría  
navegar sin bordos prácticamente de “traveses” y descuarteles,  y a 
rumbos de destino. 
 
Las Coordenadas, de los puertos de recalada  
 
Port Le Marin (Martinica)   14º 48’ 88” N - 60º 85’ 51” W  
Bay Marigot (Santa Lucia)  13° 57' 56" N - 61°  1'  33" W 
Por Elizabeth (Bequia)   13º  5’ 83” N -  61º 14’ 20" W 
Bay Salt Whistle (Mayreau)   12° 38' 52"N  - 61° 23' 23" W 
Port Clifton  ( Unión)     12° 26’ 5”  N  - 61° 25’ 10” W 
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Los atraques y fondeos: excepto en Martinica, la noche de salida y 
entrada, los demás amarres se hicieron a boyas y con ancla, aspecto 
que, en cuanto a logística se refiere,  imponía tres condiciones al 
menos:  
 

 -valerse del chinchorro para alcanzar tierra, con escasa luz para 
orientarse a la vuelta, aunque generalmente con buena mar, y 
con precauciones para asegurarlo con cable y candado. 

 
 -ausencias de agua y luz para alimentar depósitos y baterías, con 

el problema añadido de la baja calidad de estas, lo que obligaba a 
generar su carga con el motor cada vez con más frecuencia.  

 
 -no disposición de marina con baño, lo que no facilitaba la ducha 

diaria, aunque la higiene quedaba bien garantizada debido a que 
la temperatura del agua y el ambiente te impelían al baño 
continuo y a buenas raciones de crema solar.  

 
 
Los lugares de arribada, excepto el puerto de salida y llegada, disponían 
de escasa o ninguna infraestructura: con poca luz, poca oferta 
comercial, turística o de ocio y sospechosa seguridad, algunas 
anécdotas en este sentido formarán parte del relato de cada jornada  de 
este diario. 
 
El idioma y la moneda: en Martinica el idioma oficial es el francés, 
aunque también hablan inglés,  y en el resto de las islas inglés. 
 
La moneda en Martinica es el euro mientras en el resto, aunque 
algunos admiten euros, la moneda es el dólar del Caribe, que no se 
encuentra en bancos españoles antes de salir, con lo que hay que hacer 
los cambios allí. El cambio, a efectos de memorizar, estaba a                       
3 dólares = 1 euro. 
 
Sanidad y vacunas: la prudencia también aconsejó información sobre 
aspectos sanitarios. Sanidad Exterior nos informa que no es obligatoria 
vacuna, y el galeno tripulante aconseja aprovisionarnos de crema solar, 
repelente de mosquitos, Fortaset y antihistamínicos, medicamentos que 
pasarían a engrosar  nuestro habitual botiquín. 
 
Otras medidas que tendríamos en cuenta es consumir abundante agua 
para hidratarnos y no beber aquella  que no fuera embotellada, ni hielo, 
y hacer un buen lavado de las verduras que fueran consumidas crudas. 
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LAS SINGLADURAS  
 
Tal como estaba previsto a las 18,00h sale el Alvia de Gijón que recoge a 
Miguel, para 20’ más tarde incorporar en Oviedo a Fernando y Javier. 
La llegada a Chamartín… según lo previsto a las 10,53h, donde nos 
espera Julio, para coger el cercanías que nos llevaría al Aeropuerto, allí  
nos recogerá el transporte al Hotel Trip Diana. 
 
Llegada al hotel donde nos esperaba Ramón para completar la 
expedición, cerveza en la terraza, con algo sólido algunos. Pedimos que 
nos despierten a las 6,30h para poder estar en el aeropuerto a las 
7,30h, con tiempo suficiente para facturación. 
 
 
22 de abril, viernes  
De Madrid- Barajas a Puerto Marin (Isla Martinica)   
 
A  las 7,00h  nos recoge el furgón y nos traslada al aeropuerto al que 
llegamos con tiempo suficiente; la fila de facturación estaba abierta  y 
vacía con lo que facturamos directamente a Martinica quitando del 
medio los petates. 
 
Con tiempo de sobra desayunamos en el aeropuerto y, pasados los 
controles, embarcamos en el primer vuelo que parte con 45 minutos de 
retraso 11,15h…  después de 1h y 45’ aterrizamos en Paris. El enlace 
fue sin espera, a pesar de que tuvimos que salir de la zona de tránsito y 
volver a pasar control de policía. 
 
El vuelo a Martinica vuelve a salir con retraso de 45 minutos. Después 
de 8 horas de viaje llegamos al destino isleño, a las 12,00h horas de la 
noche  de España y 18,00h local: una diferencia de 6 horas. 
 
Una vez que abandonamos el avión ya comenzamos a sentir la 

sensación de calor y 
humedad. No 
encontramos ninguna 
oficina para cambiar 
moneda en las 
dependencias del 
aeropuerto.  
 
Buscamos un taxi 
furgón que nos llevara a 
Le Marin, preguntamos 
precio - 80 euros- , y en 
45 minutos recorrimos 
la distancia que nos 
separaba de la Marina, 
unos 31 Km. 
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Encontramos la oficina cerrada y comenzamos a buscar por los 
pantalanes, en los que atracaban los barcos del charter, a alguien de la 
compañía que nos informara. De paso reconocíamos el puerto y el tipo 
de embarcaciones que albergaba, sobre todo catamaranes. 
 
Al fin  encontramos un Harmony 42, de nombre RENOIR, con un 
letrero colgado con cadena en la bañera que decía Mr. Cuerto. 
Dedujimos, que a pesar de la “r” añadida, sería el nuestro. 
 
Demandando  información a los transeúntes con pinta de marineros 
locales, dimos con una chica, con camiseta estampada con la tortuga 
(símbolo del charter) que nos informó que no se haría el checking hasta 
el día siguiente, que ocupáramos el barco, cosa que hicimos para alojar 
principalmente los petates. 
 
Se sortearon camarotes. Y Finalmente decidimos ir a comer algo al 
restaurante parrilla que había en el puerto. Entre humos de carne a la 
piedra y agua nebulizada refrescante ingerimos las carnes y patatas 
acompañados de cerveza local. 
 
Llegados al barco reconocimos los camarotes y dispusimos la ropa y 
enseres, el calor era asfixiante y las recomendaciones eran no dejar 
espacios abiertos a los mosquitos, por tanto… tambuchos y lumbreras 
cerradas salvo el principal de acceso al salón protegido por una 
mosquitera. 
 
Para mitigar el calor la embarcación disponía de unos pequeños 
ventiladores en cada camarote, que lo hicieron  más liviano, y que 
funcionaron toda la noche. 
 

Sobre las 23,00h ya 
estábamos todos 
encamados, excepto 
Javier, que 
compartiendo camarote 
con Fernando, optó por 
huir del sofocante calor 
de los habitáculos y  
dormir al sereno , en la 
bañera, protegido de  
una mosquitera… Lo  
acomodamos, como 
luego sería habitual 
cada noche de estío, 

como a una princesita. La imagen dantesca de la momia, como así lo 
bautizó Ramón, quedó inmortalizada en esta foto. 
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23 de abril, sábado  
De Puerto Marin (Isla Martinica)  St. Anne (Isla Martinica). 3 millas 
 

 
La pasarela de madera  
entre el pantalán y el 
barco, protegido por una 
goma protectora, emitía 
un sonido que algunos 
identificaban como un 
ronquido y otros como el 
roce de una defensa, así 
que  después de unas 
horas de ronquidos del 
tablón, a las 4,00h de la 
madrugada Ramón y 
Julio lo retiran… A partir 

de entonces la dormida fue más placentera… hasta las 6,00h en que 
amanecimos para comenzar preparativos.  
 
A las 8,30h trámites en el Charter Dream Yacht y Capitanía, donde 
Ramón recogió la documentación y despachó ya el permiso de salida 
destino a Santa Lucia, y aprovechó para comprar algunos dólares 
caribeños. 
 
Acto seguido el aseo en la Marina que disponía de buenas instalaciones, 
y a la que se accedía con una tarjeta que formaba parte de la 
documentación entregada. 
 
Posteriormente vuelta al barco y la habitual distribución  de tareas; 
mientras unos realizaban la compra (Fernando, Javier –cocina- y Julio- 
tesorero), el patrón y segundo procedían a revisar el inventario a modo 
de pre-checking. Se anotaron las deficiencias para preguntar. 
 
En la espera del empleado del Charter (David), entablamos conversación 
con los vecinos de pantalán: una madrileña (Merche) y un francés 
(Mark), avezados navegantes de esta zona, que nos dieron varias 
indicaciones provechosas:   
 

 No atracar en los puertos, huir de los manglares y no fondear 
muy cerca de la costa, todo ello para evitar los mosquitos. 

 Los precios son  muy caros, ellos traen muchas provisiones de 
España (embutidos  y latas sobre todo) 

 Obviar muchos pasos por las aduanas, ya que los trámites son  
lentísimos, son como funcionarios caribeños, concluía la chica. 

 Aprovisionarnos de frutas y conservas 
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Sobre las 9,45h aparece el empleado del charter (David), quien completa 
el checking iniciado por el  patrón  y segundo, apreciándose  muchas  
deficiencias y reconociéndose un barco viejo, aunque David, que  habla 
ingles, francés y poco español,  matizó: “no es nuevo”. 
 
Por fin a las 12 del mediodía decidimos zarpar… valoramos que ir a 
Santa Lucia sería demasiada ruta para el día, dada la hora de salida y 
que oscurecía temprano, así que decidimos  fondear en la Bahía de 
Sainte-Anne (Santa Ana) según recomendación de los vecinos, que así lo 
harían también, y que quedaba a unas 3 millas en la misma gran bahía. 
 
Salimos con cielo nublado y vientos del este, entre 18 y 20 nudos, 
bordeábamos numerosas balizas, que señalaban  el paso zigzagueante, 
y pudimos comprobar la señalización del sistema B.  
 
En poco menos de una hora nos encontramos con el fondeadero amplio 
y poblado de barcos. Decidimos hacer un poco de navegación por la 
bahía, probar las velas y el sistema de rizos, reenviados todos ellos a la 
bañera.  
 

A has 16,00h 
enfilamos hacia el 
fondeadero y 
largamos ancla no 
muy lejos de 
tierra, con poca 
profundidad: unos 
5 metros.  
 
Un baño   y una 
cerveza, en un 
chiringuito de la 
costa de la que 
salía una música 
local,  sirvieron 
para refrescarnos 
del calor.  

 
 
En breve, la estancia en tierra no fue superior a 20 minutos, volvimos  
al barco para cenar frugalmente y hacer  tertulia-café mientra 
observábamos el atardecer en la bahía.  
Sobre las 21,00h… al catre. 
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24 de abril, domingo 
De  St. Anne (Isla Martinica)  a  bahía Marigot ( Isla Santa Lucia).  
35 millas 
 
A las 5,25h ya comienzan a crujir las maderas en camarotes y 
tambuchos del viejo Renoir, señal inequívoca de que la tripulación esta 
haciendo la diana.  
 
Efectivamente a las 5.30h todos en pie observamos excelente 
temperatura exterior con nubes y claros y una coqueta luna. 
Preparamos un rápido desayuno en la bañera, acompañado de un  
finísimo orbayu puntual, a base de zumo, café y galletas. 
 
A continuación el matutino  baño en la bahía de Santa Ana, que a pesar 
de la madrugada con el agua, no cristalina y de temperatura caribeña, a 
unos 23º, lo hacia deseable. 

 
Comienzan los 
preparativos para poner 
rumbo sur destino a 
Santa Lucía, distante a 
unas 35 millas, donde 
prevemos estar después 
de seis horas, para 
llegar temprano, 
despachar los trámites 
aduaneros y conocer el 
puerto.  
 
El mar está tranquilo y  
hay poco viento. 
 

Zarpamos a las 7,30h, tiempo nublado y mar con ola corta  de un metro 
aproximadamente. 
 
  Pasada la bocana encontramos viento como siempre del este, de 
18 nudos de intensidad, desplegamos velas, aún tenemos los rizos 
puestos de la prueba del día anterior, y ponemos rumbo de aguja  210º, 
casi directo a Santa Lucía, que nos permite ir a un descuartele y 
alcanzar 6 nudos. La previsión es llegar sobre las 13,30h. 
 
A las 9,30h avistamos multitud de pájaros voladores, pequeños y con 
mucha actividad. 
 
Comienza a salir el sol, que nos demanda protección, y el mar queda 
más en calma, aunque se mantiene el viento entre 14 y 18 nudos; 
sacamos toda la mayor y alcanzamos en el mismo rumbo velocidades 
entre 6 y 7,5 nudos. 
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A las 10,00h observamos un ave Fragata que alterna 
lecciones de vuelo y planeo con las  de caza-pesca de 
peces voladores, también  avistamos entre la bruma la 
isla de destino… alcanzamos su cota más septentrional a 
las 11,00h e  izamos el pabellón de la isla.  
 
Sobre las 13,30h arriamos velas y arrancamos motor para entrar en 
Marigot bay y buscar atraque, con disposición de puestos en proa 
(ancla) y popa (amarras)… rápidamente se nos acerca una lancha con 
un tripulante que nos ofrece amarrar a una boya… más fácil. El sistema 
de fondeo, amarre a boya era el comúnmente utilizado. 
 
Lo hacemos al inicio de la bahía, mientras el botero acerca a Ramón al 
pequeño embarcadero para realizar los trámites de entrada y salida  

que durarían prácticamente 
una hora, el resto nos 
empleamos en baño y 
preparación de la comida. 
 
Al regreso del patrón nos 
informa de las gestiones y 
precios. (Total de trámites 
40 € por la boya y 140 
dólarés por permisos de 
aduana y capitanía). 
 
A continuación  baño 

refrescante y comida, a base de ensalada y pasta, que hacemos 
protegiéndonos del sol con una sabana fijada en el Bimini.  
 
La sobremesa se ve 
continuamente amenizada 
por un rosario de barcas de 
los lugareños que te ofrecen 
toda clase de productos: 
hielo, fruta, pescado, 
bebida, baratijas,  droga, 
mujeres... esa sería la 
tónica general de cada 
lugar de fondeo.  
 
Al final, tras regateos que 
no sirven para nada, 
compramos fruta a precio 
desorbitado, como ya nos habían advertido el primer día. 
 
Algunos paseos en lancha y baños constituían el pasatiempo en esta 
pequeña bahía, hasta la hora de la cena, que se hizo al anochecer, para  
después de un poco de cháchara y baño ir pronto a la cama. 
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25 de abril, lunes  
De bahia Marigot ( Isla Santa Lucia) a Port Elizabeth ( Isla Bequia). 
62 millas 
  
La diana de este día fue a las 6,00h, como de costumbre baño y 
desayuno, a continuación nos acercamos con el barco al embarcadero 
para cambiar dinero, atracamos…. bajan Fernando, Julio y Javier, que 
en 20 minutos resuelven el trámite. 
 
A las 7,30h zarpamos dirección a Bequia, descartamos recalar en St. 

Vicent ya que, según 
las indicaciones dadas 
por la chica de la 
recepción del charter, 
la isla no ofrecía muy 
buenas condiciones de 
seguridad. Ello  
conlleva  un recorrido 
largo… estimamos 
unas 10 horas de 
navegación.  
 
Una vez abandonada 
la bahía, ante 
ausencia de viento, 
continuamos a motor  

a 5,5 nudos, con mayor izada para estabilizar el barco, teniendo a 
Santa Lucia por nuestro costado de babor. 
 
A las 9,30 h refresca 
un poco el viento (15 
nudos)  e izamos 
génova, navegamos 
rumbo de aguja a 
215º, a una velocidad 
de 6,5 -7 nudos, con 
mar tranquilo y sol con 
algunas nubes entre 
las que se erigen los  
inconfundibles Pitons 
de Santa Lucia. 
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A las 12,30h, 
teniendo por 
nuestro través el 
cabo Dark Head, 
cae el viento, 
ponemos motor  y 

mantenemos 
mayor.  
 
Continuamos esta 
navegación hasta 
encontrarnos a la 
altura de Peter 
Hope bay. El sol 
nos apremia a 
poner doble ración 

de crema e hidratarnos a base a agua.  
 
 
Aprovechamos para poner el pabellón de las nuevas 
islas San Vicente y Granadinas 
 
 
A las 15,15h, después de remontar el cabo Johnson, recibimos viento 
del Atlántico, con intensidad de 17 nudos; aprovechamos para izar 
génova y navegar a rumbo 200º dirección a Bequia, distante unas 9 
millas, a una velocidad de 7 nudos.    
 
A las 17,00h 
amarrábamos a 
la boya que nos 
asignó el botero 
de turno en la 
parte norte  de la 
bahía de Port 
Elizabeth, al lado 
de un pequeño 
embarcadero y 
cerca del lugar 
de atraque del 
ferry, al norte.  
 
El trámite de 
entrada en 
puerto se realizó 
en una media hora previo pago de 345 dólares caribeños, más otros 50 
de la boya, y la propina correspondiente al vigilante del embarcadero 
que tenia sus aposentos sobre unos harapos al lado de los contenedores 
de basura y el mercado de fruta, que estaba cerrado. 
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La bahía tiene dos zonas de fondeo: una al norte, en la que nos 
encontrábamos, que daba la impresión de pobreza, descuido y 
suciedad, y otra al sur, más amplia que daba a una zona más 
residencial y cuidada. 
 
Mientras realizaba el patrón el trámite, Julio y Miguel, que hacían de 
boteros, esperaban el chinchorro cumpliendo las ordenanzas de no 
desembarco. 
 
De vuelta al barco, nos dimos un baño y decidimos que era un buen 
momento para hacer la cena en la isla, primera comida en tierra desde 
el embarque. 
 
Razones de seguridad: mucha oscuridad y grupos de gentes sentados 
en los bancos de un descuidado parque, que daban cierta desconfianza, 
nos aconsejaron cenar en el “Restaurante  Coco” que estaba al lado del 
embarcadero donde descansaba el chinchorro y al que avistábamos 

desde la terraza 
donde cenaríamos.  
 
Aprovechamos la 
wifi para hacer los 
primeros contactos 
desde la salida. 
 
La cena a base de 
arroz y patatas con 
carne y pescado de 
igual aspecto y 
parecido sabor, 

constituyó 
prácticamente la 
primera comida del 
día, que se saldó 

con una cuenta de 500 dólares incluido el ron local Sparrow. 
 
La vuelta en el dingui al barco se hizo ya con noche cerrada, la sabana 
del Capitán Cueto, ondeaba como señal inconfundible de la presencia 
del Renoir, mientras se secaba del agua que había entrado por el 
tambucho.   
 
La retirada a los camarotes se hizo a las 22,30h. 
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26 de abril, martes  
De Port Elizabeth ( Isla Bequia) a Salt Whistle Bay (Isla Mayreau) 26 
millas 
 
Amanecemos a las 6 de la mañana, tomamos desayuno en la bañera, el 
día está más fresco y la brisa no invita al baño.  
 
Presentándose una singladura más corta, decidimos dar un paseo por el 
pueblo y hacer algunas 
compras: dólares, papel, 
fruta y sobre todo agua, el 
calor obligaba a continua 
hidratación. 
 
La intención es  salir hacia 
el mediodía en dirección a 
los Cayos de Tobago.  
 
Aprovechamos para 
recorrer las calles del 
pueblo, visitar el mercado, 
tiendas y dar un paseo por 
la zona sur del puerto más 
residencial que ofrecía una imagen más limpia y cuidada, al final del 
espigón había unos chalés que finalizaban en el Hotel Plantación 
asentado en una amplia pradera ajardinada y bien cuidada, en el que 
aprovechamos para sacar fotos y wifi. 
 
De vuelta al barco a las 11,00h, después del baño, comenzamos los 
preparativos para zarpar. 
 
A las 12.00h abandonamos la bahía y pusimos rumbo sur en dirección 
a la próxima isla que aparecía Canouan, a unas 15 millas  con viento de 
18 nudos de intensidad, y velocidad de 7 nudos a rumbo de ceñida de 
60º, mar con algo de ola y tiempo despejado. 
 

Seguimos navegando a 
rumbo, con vientos 
entre 18 y 20 nudos de 
intensidad y velocidad 
entre 7 y 8 nudos,… 
decidimos continuar a 
Mayreau, una isla unas 
tres millas más al sur de 
Canouan, y de la que el 
Pilot daba buenas 
informaciones, como así 
pudimos comprobar 
posteriormente. 
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A las 15,30h llegamos a la pequeña  bahía, Salt Wistley bay (bahía del 
silbido salado), en la que topamos con bastantes barcos fondeados, lo 
que nos hizo pensar que no encontraríamos boya para amarrar; sin 
embargo, pronto se nos acercó un botero, provisto de particular 
sombreo, que manejaba una barca de madera en colores verdes y 
amarillos, y nos ofreció boya ( 60 dólares) y cena a base de Langosta 
(100 dólares por barba) en el único “restaurante –chiringo”, construido 
en  madera y paja,  que había en la preciosa playa.  
 

 
 
Cerramos trato, nos dimos un baño en un día soleado con mar 
tranquilo y paseamos por la playa, que tenia un pequeño paso de no 
más de 50 metros, a modo de istmo, que comunicaba con otra playa 
larga y salvaje, que estaba bañada por las  aguas más batidas del mar 
Atlántico y oreada por vientos considerables que la hacían muy propicia 
para la practica de kitesurf . Fue curioso observar el  contraste de los 
dos mares. 
 
La sensación era muy agradable, día soleado, arena blanca, palmeras 
tropicales, prácticamente deshabitado y el silencio… el paisaje... era 
verdaderamente impresionante, de esos que te imaginas cuando te 
hablan de sol, aguas azul turquesa, palmeras y Caribe: eso… de 
película. 
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 De  vuelta al barco, 
aperitivo, cháchara y  
sesión fotográfica con 
puesta de sol incluida.  
 
A las 19,00h atracamos 
el chinchorro en un 
maltrecho embarcadero, 
del que la mitad de las 
tablas estaban rotas o 
podridas, menos mal 
que ayudados del frontal 
de Julio pudimos 
recorrer el corto trecho a 
la playa sin lamentar 
ningún incidente. 

  
Desde la gran choza  sonaba Bob Marley, que nos acompañó durante  
toda la noche… el dueño, detrás de la barra, con pinta de rastafari, 
hacia juego con música y ambiente que se asemejaba al  jamaicano; 
fuera, dos o tres mujeres cocinaban sobre chapas con brasas mientras 
un niño de corta edad correteaba por los alrededores. 
 
Saludamos a un grupo que practicaban kitesurf y que compartía mesa 
contigua, un holandés hablador  se acercó a nuestra mesa y charlamos 
sobre nuestras aficiones y actividades en la isla. 
 
Mientras esperamos la cena tomamos alguna cerveza local. Las 
langostas, media grande por barba, no tardaron en llegar acompañadas 
de arroz y patatas cocidas enteras, tenían buen gusto. 
 
El ambiente era agradable y disfrutábamos de buena música en un  
escenario típicamente caribeño. A ello se añadió una finísima y fugaz 
lluvia que nos obligó a estrecharnos en la bancada para que nos 
protegiera el cobertizo de paja… también nos sorprendió un apagón de 
la tenue luz, que volvió una vez que suministraron combustible al 
generador que la alimentaba… Con ella también volvió  Bob Marley. 
 
 La cuenta ascendió a 638 dólares, entregamos 700 dólares… la demora 
en darnos la vuelta y la actitud del botero intermediario  y el rastafari, 
que estaban conversando en la barra, nos hizo pensar que no tenían 
ninguna intención de dárnosla, así que decidimos negociar una 
consumición a cambio de renunciar a ella; al final así fue, una única 
consumición,  un ron Sparrow y… gracias, y no de muy buena gana, a 
estimar por la cara que puso el hostelero.  
 
A las 23,00h enfilamos el embarcadero con cuidado y volvimos al barco  
con la sensación de timo y poca seguridad, pero con buenas 
sensaciones caribeñas. 
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27 de abril, miércoles  
De Salt Whistle Bay (Isla Mayreau) a Puerto Clifton (Isla Unión) 
 4 millas  
 
Diana a las 6,30h, arrancamos motor para cargar baterías y vaciamos 
sentina, que tenía algo de agua. Desayuno tranquilo en la bañera, ya 
que el plan para el día  era paseo y fotos por la isla para salir a 
mediodía. El trayecto previsto para la jornada  era llegar a los Cayos de 
Tobago, que estaban a barlovento de la isla y  a escasas millas de donde 
nos encontrábamos. 

 
Simpático desembarco de las huestes colonizadoras y posterior 
entretenida sesión de fotos con bandera de Asturias incluida, en las dos 
playas de la isla. 
 
De vuelta al barco a las 9,30h para zarpar intentamos arrancar el motor  
y… no arranca. ¡Primer susto! 
 
Tras varios e infructuosos intentos, quitamos cubierta del motor y 
procedemos a reconocer la instalación eléctrica, pues parecía que, por 
los síntomas,  la avería podría provenir de esta. Unimos unos cables 
que parecían estar sueltos, sin resultado. 
 
Después de algunos ajustes sin éxito, decidimos llamar a la compañía. 
Los repetidos intentos de llamada desde distintos teléfonos acababan en 
un mensaje en inglés, que informaba de imposible conexión. ¡Segundo 
susto! 
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Por un momento, creo que todos sin manifestarlo, nos vimos solos e 
incomunicados en una isla medio deshabitada entre rastafaris 
malencarados, como el programa de “supervivientes”. Supongo que a 
todos se nos pasaban por la cabeza distintas alternativas para no 
acabar en la isla como Robinsones. 
 
Los instantes de incertidumbre fueron resueltos cuando los chicos de 
Telefónica (Julio y Ramón) tuvieron la idea de cambiar de operadora y 
se pudo contactar con la compañía de charter que nos informa de que 
vendrá un técnico a las 11,30h. para comprobar la avería. 
 
Aproximadamente a la hora indicada llega un chico joven, con rastas 
rubias, que revisa el motor y hace un contacto con dos cables (los que 
previamente nosotros habíamos unido sin éxito) y  consigue arrancar el 
motor; no obstante  nos advierte de que no esta muy seguro de que esa 
sea la avería ni la solución y nos aconseja bajar a Isla Unión para 
contactar con el técnico, que tiene más recursos para hacer una 
reparación con más garantías. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
A las 12,30h partimos para Unión a motor para cargar batería, que 
estaba un poco baja, y dejábamos atrás la bahía en la que estaba 
fondeado el catamarán que servía de vivienda a los dueños del 
restaurante. 
 
 
 
 



Diario de navegación del RENOIR. 
 

 En una hora aproximadamente  llegamos a la bahía de Clifton, en Isla 
Unión. La curiosa bahía tiene amplios bajos balizados, que constituyen 
la rotonda de entrada (“roundabout reef”) y a la que hay que bordear 
para llegar al fondeo.  
 
Con bastante viento  
amarramos a una 
boya,  a la que nos 
condujo el primer 
botero-taxi que 
apareció y por la que 
pagamos 60’ dólares; 
también nos ofreció 
gasoil. 
 
El mismo botero 
acercaría a  Ramón 
al puerto para 
localizar el taller,  
que nos había sugerido el chico rasta-rubio, ubicado al final de una 
calle poco poblada sin asfaltar, y que estaba cerrado. 
 
Al poco tiempo llama Ramón por la emisora móvil para que sea recogido 
en el puerto… el servicio que hace Julio. El patrón  nos informa de que 
el taller estaba cerrado y que habría que llamar posteriormente a 
Laurent, el mecánico, que nos había indicado David en la entrega del 

Renoir, del que nos 
había facilitado el 
teléfono. 
 
La amplia bahía, 
que estaba  
encerrada en  una 
especie de arrecife 
con bajos y 
bastante tráfico, 
albergaba en su 
interior un pequeño 
islote muy caribeño, 
que hacía de 
restaurante. 

 
En el interior de la bahía el canal no está señalizado y hay que guiarse 
por los barcos fondeados que marcan el calado y el paso. Moverse por 
ella, sin conocerla, no resulta fácil debido al viento y la cercanía entre 
ellos, lo que puede dar lugar a algún abordaje, como pudimos 
comprobar con un 50 pies que quedó abarloado a otro de menor 
dimensión en la maniobra de aproximación. 
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El incidente rápidamente generó que varías lanchas de los isleños 
accedieran en auxilio… lo peor, suponíamos, serían las negociaciones 
del precio de la ayuda, pues a simple vista no parecían tener daños. 
 
Otro aliciente que presentaba la movida bahía, era la cercanía del 
aeropuerto, prácticamente pegado al embarcadero; ver las pequeñas 
avionetas aterrizar con el morro casi en picado era un espectáculo. 
 
A la espera de los dos, taxista-botero y mecánico, preparamos la 
comida. Cuando todo está dispuesto para comer, aparece el botero con 
dos bidones de gasoil de 12 galones cada uno, le cogemos solamente 
uno pero insiste con insistentes ruegos, y casi teatral llanto, que le 
cojamos los dos bidones, le reiteramos que solo necesitamos uno, la 
perseverancia fue tal que decidimos darle 50 dólares, además de los 300 
que pedía para quitárnoslo de encima… al final pudimos comer 
tranquilos.  
 
 

 
 
 
Poco después de la comida aparece el mecánico, que revisa el motor y 
nos dice que lo arreglado no es la avería, que cree que se trata de un 
contacto que falla, pero no lo localiza, así que nos prepara un artilugio 
con un cable, para que si se vuelve a repetir  lo utilicemos haciendo un 
puente entre la puesta en marcha y el positivo de la batería cercano a 
aquella.  
 
Sobre las 17,00h decidimos ir al puerto con el dingui; lo dejamos 
amarrado, sin candado, en el un pequeño embarcadero cerrado y  
establecemos turnos para quedar en el bar, desde el que se divisa la 
lancha  auxiliar, mientras otros se van. Los que fueron a dar el paseo 
vuelven a los pocos minutos, ya que el ambiente y la zona oscura no 
parece ser muy segura. 
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A las 20,00h decidimos regresar al barco, bajamos al pequeño 
embarcadero y el dingui había desaparecido, solo encontramos el cabo 
de amarre.  ¡Tercer susto!  
 
Se dispararon todas nuestras alarmas interiores sobre los efectos de la 
desaparición: el pago de la lancha perdida, las dificultades de acceder a 
tierra para  gestionar trámites o hacer compras… 
 
Merodeamos por los alrededores,  hasta que en un pedrero,  anexo  al 
embarcadero, observamos  un grupo de gente, entre ellos unos  vecinos  
de fondeo italianos, alrededor de una lancha auxiliar que estaba 
flotando sola contra las piedras… reconocimos que era la nuestra y 
rápidamente la  amarramos al cabo, nos subimos y fuimos directamente  
al barco. 
 
La cena, a base lentejas con salchichas, estuvo acompañada de 
continuas conjeturas sobre lo que podría haber pasado; ninguno de 
nosotros  creía que se hubiese soltado el nudo, más bien que fue 
soltado por alguien para dejarla a la deriva y recogerla después.  
 
Con esa duda no resuelta, pero con la satisfacción de haberlo 
recuperado,  a las 22,00h nos fuimos más  relajados a la cama. 
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28 de abril, jueves  
De Puerto Clifton (Isla Unión) a Cayos de Tobago y Port Elizabeth 
(Isla Bequia) 31 millas  
 
 
A las 6,00h diana madrugadora para zarpar media hora más tarde, 
previo frugal desayuno.  
 
Salimos de la gran bahía  con viento fuerte, ayudados del plotter, para 
evitar los bajos, dejamos atrás la bocana y ponemos rumbo (49º) a los 
Cayos de Tobago, a barlovento de la isla Mayreau, que distaban  unas 
cuatro millas. 
 
A las 7,45h llegamos a los Cayos, vigilando con sonda y los veriles de 
profundidad que marcaba el plotter para no encallar. Preparamos 
maniobra para fondeo a la popa de un catamarán con un calado de 
unos 5 metros, soltamos ancla.  
 
Fijada la posición procedimos al baño, que se vió sorprendido por la 
visita de una barcaza, gobernada por alguien que, por su ademán, se 
presumía fuese el guarda de la zona natural protegida y lógicamente 
pedía la tasa de estancia. 
 
Informamos que no nos quedaríamos y con la misma sobre la 8.30h 
levantamos ancla; a motor ponemos rumbo a isla Bequia. En cualquier 
caso teníamos que recuperar el tiempo perdido en bajar a isla Unión 
para comprobar la reparación. 
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Desde los Cayos cruzamos entre Mayreau y Canouan, para entrar  
nuevamente en mar Caribe, en el trayecto nos cruzamos con una 
tortuga de buen tamaño, calculamos unos 50 centímetros, que nadaba 
tranquilamente  en dirección contraria  
 
Ponemos rumbo 10º, con génova y mayor desplegados y vientos entre 
18 y 20 nudos alcanzábamos 6,5 y 7 nudos de velocidad. Se plantea 
nuevamente  la duda de si quedar en Bequia o continuar a algún puerto 
de San Vicente…, no se resuelve en el momento pues el rumbo es 
común a las dos y se aplaza la decisión. 
 
Para reforzar el exiguo desayuno preparamos un tentempié a base de 
frutos secos, queso y embutido. 
 
Finalizado el breve refrigerio, comienza a refrescar el viento alcanzando 
velocidades entre 20 y 25 nudos, que con un ángulo de 60ª nos sitúa 
entre 7, 5 y 8 nudos de avance, con algo de escora; el disfrute de esta 
sensación se ve interrumpido por un fuerte chasquido producido por el 
encontronazo de la pasteca de popa, que en la botavara retiene la escota 
de mayor, que quedó libre en el carril al romperse los remaches que 
sujetan el cáncamo a la botavara. 
 
 
Un pequeño susto, 
que fue rápidamente 
tranquilizado al ver 
que Ramón con 
pericia marinera  
montaba un artilugio 
de respeto, 
sujetando con un 
cabo y mosquetón 
abierto al pico de la 
botavara, el cáncamo 
en que se aloja la 
pasteca recuperando 
su función. 
 
Decidimos montar un rizo y dejar un poco abierta la mayor  para no 
forzar mas los nervios del viejo Renoir; de este modo, con 23 nudos de 
viento alcanzábamos 6,5 nudos de velocidad.  
 
Optamos por seguir hacia Bequia sin parar en San Vicente, que no 
ofrecía puertos fiables ni tenia aduana para despachar la salida del 
país, lo que nos obligaba  a entrar nuevamente en Bequia para realizar 
estos trámites. 
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La derrota a Port 
Elizabeth, que nos 
caía a la proa, nos 
obliga a hacer dos 
largos bordos que 
nos entretiene la 
entrada una  hora  
larga.  
 
Fondeamos en el 
puerto a las 14,30h, 
pero esta vez lo 
hicimos en el lado 
sur de la bahía que 
da a la zona de los 
chalets y paseo. 
 

Después del  baño y comida, nos acercamos al puerto para despachar la 
salida del país, previo pago de tasa de 35 dólares y  aprovechar para 
hacer algunas compras y paseo al lado del mar hasta el hotel 
Plantación, donde disfrutamos del paseo por la zona ajardinada y  
conectamos con la wifi.  

 
Posteriormente volveríamos por la noche a las 18,30h, ya que 
estábamos fondeados cerca del embarcadero.   
 
A estas horas la Plantación estaba más animada con varios grupos de 
gente degustando la carne a la parrilla y un guitarrista cliente 
amenizaba con canciones lugareñas.  
 
 
No demoramos 
mucho ya que al 
día siguiente se 
nos presentaba la 
larga jornada de 
navegación; así 
que una cerveza 
local y vuelta con 
el dingui al barco, 
de forma que a 
las 21,00h ya 
estábamos 
descansando. 
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29 de abril, viernes  
De Port Elizabeth (Isla Bequia) a bahía Marigot (Isla Santa Lucia)  
60 millas 
 
La diana, por exigencias de la singladura que tocaba, fue madrugadora, 
a las 5 de la mañana. Rápido desayuno a base de leche y galletas para 
ponernos manos a la jarcia de labor. A las 5,30h enfilábamos la bocana 
de la bahía y entrábamos en mar abierto, con viento suave del este,  
mar rizada y cielo no muy despejado.  
 
Rápidamente nos pusimos a rumbo, prácticamente norte, que nos 
permitiera dejar a St. Vicent por estribor, primero con ángulo abierto, 
de través (90º), 6,5 nudos y un rizo, hasta doblar el cabo más occidental 
de la isla.   
 
Pasado el cabo Jackson y encontrándonos a unas 30 millas para 
alcanzar el sur de Santa Lucía, cae el viento, sacamos toda la mayor y 
génova y nos ayudamos del motor  para conseguir  velocidad de 5,5 
nudos. 
 

A las 9,30h 
salimos del 
abrigo de San 
Vicente y 
recibimos aguas 
del Atlántico  
que circulan 
entre las dos 
islas, distantes 
entre si unas 20 
millas; el mar 
pierde su calma 
y el viento sube 
a 19 nudos, 
seguimos a 

mismo rumbo con ángulo 60º y  6,5 nudos de velocidad. 
 
A unas 12 millas del puerto de destino, cambiamos pabellón de San 
Vicente por el de Santa Lucía.  
 
A las 16,00h alcanzamos Marigot Bay, que enfilamos ya a motor y velas 
recogidas.  
 
Mientras preparamos la comida a bordo y aprovechamos para el baño, 
Ramón y Julio se aproximan con la auxiliar para realizar los trámites de 
salida en capitanía y aduanas.  
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Después de dar cuenta de lentejas y ensalada (poco se comió de esta), 
nuevo baño, y vuelta al embarcadero para tomar una cerveza y 
aprovechar la wifi del único chiringuito que había en el puerto el 
“Hurricane”, que tenia algo de ambiente  amenizado por mosquitos y  
unos niños multiculturales que estaban pescando en aguas vestidas de 
azul pintadas por focos submarinos que delataban los peces y daban la 
sensación de un acuario artificial. 
 
La corta edad de los niños no menguaba el éxito de la pesca, pues en 
poco tiempo ya tenían tres capturas, y parece que por las expresiones 
de los adultos que los acompañaban tenían cierto valor culinario. O 
muy fácil resultaba pescar o muy expertos eran los infantes. 
 
En fin, el rato estuvo entretenido, de los pocos que se disfrutaron en 
tierra, pues fueron escasas las ocasiones en las que fuera del barco 
podías encontrar lugares afables y gentes con las que poder mezclarte. 
 
 
 

 
 
De retorno al barco a las 21,00h, con cansancio y a las vista de la 
próxima jornada, que se presumía no tan larga, nos fuimos al catre. 
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30 de abril, sábado  
De bahía Marigot (Santa Lucía)  a bahía  St. Anne (Martinica). 35 
millas 
 
Lluvia por la noche y alarmas de batería que obligaron a encender  en 
dos ocasiones motor para recargar y achicar agua, cuya presencia fue 
delatada el sonido 
que emitían desde 
las sentinas al ser 
movida por el escaso 
zarandeo del barco. 
 
 El día aparece 
nublado, con cierta 
neblina, sin viento y 
un poco más fresco 
que los días 
anteriores… lo que 
se agradece. Baño, 
algunos optan por 
ligero desayuno en el 
interior. 
 
 
La singladura de hoy no es tan larga como la del día precedente y nos 
situará a su término en otro país, Francia-Martinica, con moneda euro, 
lo que sugiere acercarse al puerto para deshacernos de  los dólares que 
nos quedan o cambiarlos.  
 
Con la ayuda del dingui recorrimos la escasa distancia hasta el 
embarcadero y luego paseamos por la única y corta calle que había en 
el pueblecito, dos puestos ambulantes nos surtieron de tortugas 
talladas (de piedra de volcán según los vendedores) y alguna máscara, 
casi los únicos productos junto a conchas y tallas de coco que ofrecían 
aquellos modestos puestos turísticos. 
 

 Mientras algunos 
aprovechaban las 
compras otros 
desayunaban en el lujoso 
hotel del puerto.  
 
En el pequeño 
supermercado se gastaron 
los últimos dólares del 
fondo, invertidos en 
cerveza de jengibre, vino, 
cola-cola, pan, queso y 
agua. 
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En la terraza del hotel, punto de encuentro, observamos un confiado 
pájaro, tipo gorrión todo negro con un babero rojo, que tímidamente 
comía de la mano de Ramón, mientras un gato merodeaba al acecho. 
Finalizada la escena y los cafés, volvimos al barco para zarpar rumbo a 

Martinica . 
 
A las 10.00h, con mar 
en calma y sin viento,  
dejábamos atrás  la 
pequeña playa de la 
bahía, que rodeada de 
palmeras, ofrecía una 
hermoso paisaje 
caribeño.  
 
A las 11,00h con 15 
nudos de viento, y 
rumbo de aguja 30, 
alcanzábamos 6 nudos 
de velocidad, navegando 

a un descuartele (60 º-70º), ángulo casi constante en la subida. 
 
La travesía fue cómoda, y estuvo amenizada de nuevo por los peces 
voladores y un pájaro Fragata, que planeaba en paralelo con nuestro 
mástil. 
 
Al salir del abrigo de la Isla y entrar en aguas abiertas al Atlántico 
refrescó el viento y subió un poco la mar, la delicada salud del viejo 
Renoir nos aconsejaba cuidados de rizar mayor, para no arriesgarnos a 
sufrir cualquier percance. 
 
Al mismo rumbo, con nubarrones de popa, viento 18 nudos, olas 
cortadas y velocidad de 7 nudos nos acercábamos a Martinica, con la 
duda comentada por la tripulación de si seria más aconsejable ir 
directamente al puerto 
de entrega para 
disfrutar del pequeño 
pueblo  y la marina, 
dando descanso al 
barco para que no nos 
diera mas sorpresas o 
por el contrario 
fondeábamos de 
nuevo en la bahía de 
Santa Ana. Al final 
optamos por esta  
donde fondeamos 
sobre las 14,00h.  
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El fondeo fue con ancla a una distancia considerable de la costa, con un 
calado de 6 metros. 
 
Procedimos a revisar sentina, ya que en el trayecto hubo de arrancarse 
motor ante la demanda del chivato de batería. Nuevamente 
desembarcamos algunos calderos de agua salada, que presumíamos 
proveniente de alguna fuga del circuito de refrigeración.  
 
Finalizada la faena, sacamos a la luz las viandas restantes para hacer 
inventario, y se eligieron para acompañar a las coca-colas y botellas de 
vino dos latas de alubias con salchichas y una ensaladilla aderezada 
con otros restos y mayonesa, mientras nos acompañaba una hermosa 
vista de la amplia bahía. 
 

 
 
Después del baño llegó la comida en la bañera y posteriormente cada 
tripulante iba recogiendo sus enseres  y preparando los petates.  
 
Finalizaba la jornada con un repaso de dichas y desdichas,  anécdotas y 
demás en una charla en la bañera acompañadas de Sparrow y cafés, 
concluíamos que había sido un viaje con algunas sorpresas y que son 
estas, las dificultades superadas, las que nutren de experiencia; al final 
y tan solo a unas horas de entregar el barco, tocamos madera y 
valoramos el viaje como una experiencia muy positiva. ¿Para repetir?... 
“Sí, pero en una catamarán”, concluía el patrón.   
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1 de mayo, domingo.  
De St. Anne a  Puerto Le Marin. 3 millas 
 
La baja carga de baterías hizo que nuevamente hubiese que arrancar 
motor durante periodos de la noche. Consecuentemente el circuito de 
refrigeración en funcionamiento arrojó nuevas pérdidas de agua que 
volvieron a inundar la sentina, que hubo de ser achicada a las 4,00h de 
la mañana.  
 
A las 7,00h se realiza la diana y nuevamente procedemos a achicar la 
sentina. Finalizado el vaciado, baño y desayuno para ir recogiendo y 
preparando los petates. 
 
A las 8,30h levamos ancla y zarpamos rumbo a puerto de entrega. La 
mar esta calma, no mucho viento y el cielo nublado.  
 
Entramos hasta el fondo de la bahía y llamamos a David; según sus 
instrucciones, repostamos gasoil, 50 litros a precio ligeramente inferior 
al euro 0,984; hacemos una comparación mental con lo pagado por los 
12 galones (1 galón = 3,79 litros) en isla Unión.  
 
Llega David, nos pide que rellenemos también el depósito del dingui; 
sube al Renoir y lo lleva hasta el puesto de atraque, nos dice que 
volverá a las 11,30 para el checkout.  
 

 
 
Finalizamos la recogida de nuestros enseres del barco, enchufamos 
manguera de luz para cargar móviles, la de agua sin suministro no nos 
permite finalizar el aclarado de cacharros de cocina.  
 
Mientras el patrón arreglaba los papeles de entrada en la capitanía, el 
resto fuimos a la empresa charter a imprimir las tarjetas de embarque. 
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A continuación tiempo para aseo, ducha en la marina, y realizar 
últimas compras.  
 
A las 11,50 se realiza el checkout dando cuenta del incidente de la 
botavara y del motor, aspectos a los que no dio mayor importancia el 
inspector, suponíamos o que estaba acostumbrado o que los conocía de 
antemano,  no desplegó velas para comprobar  que estaban en buen 
estado, se limitó a observar los pliegues de la banda solar para 
corroborar que estaba bien. 
 
Después de entrega de la documentación del barco en la Team Yacht y 
Desbloquear la fianza, cargamos los equipajes en un carro y nos fuimos 
a comer al bar del puerto: pasta y entrecot a la plancha con patatas 
acompañado de cerveza y helado fue el menú.  
 
A las 15,00h llegó el taxi furgón, como así estaba acordado, que nos 
acercó al aeropuerto de la Martinica. Pagamos 96 euros, pese a que lo 
acordado con la charter  eran 87  euros… ¡Una vez más! 
 
Llegamos en 45 minutos y facturamos directamente a Madrid sin cola, 
lo que nos permitió deshacernos de los bultos y pasar el control rápido 
para esperar la salida del vuelo AF0854 a las 18,25h  que se retrasó 
unos minutos.  
 
Con la entrada al avión casi prácticamente de noche y después de una 
cena estrecha (por lo del asiento) la mayor parte de la tripulación pudo 
conciliar el sueño en una noche afectada  por el huso horario 
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2 de mayo, lunes  
París Orly_ Madrid 
 
El lunes nos sorprende con el cambio de hora en el vuelo, aterrizando 
en París al siguiente día del despegue  las 8,10 hora local. 
 
Nueva salida y pase de control para coger el vuelo que nos llevaría a 
Madrid; pese a salir con retraso llegó puntual (12,25h) a la capital 
española empujado por los vientos de cola, según explicó el piloto.  
 
En esta ocasión, en la cinta de equipajes, los nuestros fueron los 
primeros en aparecer, lo que permitió que tras la despedida de 
Fernando y Julio, el resto nos encamináramos a la T4 para coger los 
respectivos autobuses y diéramos por finalizada la duodécima 
expedición del Virgen del Mar y primera que llegó a  tierras caribeñas. 
 
 

 
 

Ahora el punto de mira queda fijado en la próxima expedición, ¿adónde 
nos llevarán los intrépidos navegantes del Virgen del Mar el año que 

viene? ¡Ah!... 
 

 


